
atrás y recordar... Recordar y an­
siar, como Villón en su balada:

M ais oú sont les neiges d'antan...\

Otros muchachos, que ahora estu­
dian también «quinto», veleros en 
sus esquís, sueñan ya  con los tobo­
ganes y los ángeles de las lunas ne­
vadas: vértigo raudo, como es siem­
pre la felicidad.

Se habrán podrido ya  entretanto, 
sobre los mármoles inertes, los cri­
santemos de los muertos. E l trigo, 
lanzado al surco, habrá empezado a 
consumar su sacrificio bajo la tierra. 
Pero ellos, los alegres semibachi- 
lleres de «quinto»,'son la vida; can­
tarán a la vida.

Y  en un parque cualquiera, en­
tre los pinsapos oferentes, una chi­
quilla en flor—tirso de oro sobre 
la plata— modelará en sus manos 
un oso totémico de apretada nieve, 
montará a su grupa y  echará al aire 
la bandera de su risa.

Y  entonces, ¡Dios mío!, ¿quién 
no preguntará anhelante dónde es­
tán las nieves de antaño?
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